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Año I - Núm. 6
S E M A N A R I O  DE LA 28 B R I G A D A 4 mayo 1937

N U E S T R A  F I E S T A
Ha pa.sado el Primero de Mayo 

de 1837 dejando un recuerda imborra­
ble en la memoria de los hijos del 
tral>ajo. Nuestro día, aquel que otros 
años elegimos pp.ra esparcimiento del 
espíritu y  reposición de las fuerzas 
gastadas en las duras jornadas coti­
dianas de tr^ ien tos  sesenta y cua­
tro días consecutivos, ha sido este año 
más hermoso. Hemos honrado el día 
del trabajador siendo trabajadores 
entusiastas, multiplicando nuestro es­
fuerzo en el frente y en la retaguar­
dia. Honrando la bandera del Staja- 
novlsmo y señalando el camino a se- 
gtúr para años sucesivos.

Otras veces, en igual día, el yunque 
cesó unas horas p?.ra conmemorar la 
grandeza del trabajo. Calló la sirena 
de la fábrica, y  en ella el himno triun­
fante de la máquina enmudeció para 
de.r reposo merecido al brazo que la 
acaricia,

oficina dejó su monotonía in­
acabable. Las calles de Madrid eran 
Un hormiguero humano de trajes 
blancos. Algarabía infantil y  casi ado­
lescente llenaban los ámbitos de nues­
tra ciuda<l heroica, lejos del drama

que hoy tiñe de sangre sus calles y 
sus campos. La Casa de Campo era 
aquellos días el cobijo tranquil y  con­
fortador de nuestra alegría y dina­
mismo. Las familias de trabajadores 
dejaban el ajetreo incesante de la ciu­
dad, para buscar a su prole un día de 
aire, sol y  alegría en plena natura­
leza.

¡La Casa de Campo! ¿Quién no ha 
vivide en ella todo el poema del Pri­
mero de Mayo, donde jóvenes de am­
bos sexos entonaban con sus juegos 
un canto a la vida y al trabajo?

Este año suprimimos las caravanas 
interminables de trajes blancos, con

m .

cestas de meriende., y  el desfile de fa­
milias seguidas de su prole.

La Casa de Campo es hoy escena­
rio de las luchas a que nos llevó la 
criminal sublevación fascista. La her­
mosa algarabía de otros años ha de­
jado paso al tronar del cañón y al ta­
bleteo de la ametralladora.

Aquellas caravanas de jóvenes ves­
tidos de blanoe han cambiado su in­
dumentaria y  su equipaje. Los hom­
bres se visten de guerreros, y forma­
dos en batallones, fusil al hombro, van 
a defender el suelo que otros días fue­
ra testigo de sus diversiones juveni­
les. Ayer cantaban a la vida.

Hoy van en busca de la muerte con 
un himno de guerra en los labios. To­
do ha cambiado.

En la fábrica, la máquina entona 
más fuerte su canción inhnitable. El 
yunque suena incesantemente y los 
brazos de los trabajadores no dan tre­
gua al martillo construyendo elemen­
tos de guerra.

La fiesta nuestra la hemos honrado 
hoy más que nunca. El Primero de 
Mayo ha sido el día del Stajanorísmo. 
¡Adelante, camaradas!
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S T A J A N O V

Terminemos de una vez ^  ^  ^  ^  C A M I N A M O S
con el mayor enemigo 

del hombre
Urui de las faltas más yrandes que tiene 

el hombre es el vúHOj y uno de los peores 
i-icios es la embriaguez.

Pues bien: siendo éste uno de los peores 
vicws que existen, hay qu‘en lo toma por 
una distracción; y muchas veces, si algún 
compañero se interpone para ver si puede 
convencerles de que dejen ese vicio, aun se 
burlan de él de un modo insolente.

Camaradas: Hay que pensar un poco, y 
veremos lo  que signif’.ca, para la causa que 
estamos defendiendo, la  embriaguez. Na­
die debe ignorar que parte de nuestros ene­
migos son aquellos señoritos que, en aque­
lla sociedad en que vivíamos antes del 19 de 
julio, representaban la corrupción y la de­
generación de nuestra Patria.

Nosotros, que hemos venido a la guerra 
porque sentimos un ideal, no debemos per­
m itir  que la nueva sociedad que estamos 
construyendo siga ostentando, en sus dife­
rentes aspectos, el v ic io ; y, para evitar esto, 
tenemos todos el deber de hacer compren­
der a aquel compañero que continúe domi­
nado por este vicio que no es un antifas­
cista n i siente la causa que defendemos.

Todos estamos enterados de que el ene­
migo cuenta con un perfecto servicio de es­
pionaje, y muchos de ellos están embosca- 
do.s en los pueblos mds próximos a los fren­
tes, y muchas veces, aprovechándose del es­
tado inccmsc’ente en que se encuentra un 
compañero embriagado, síti darse cuenta de 
lo que dice, este servicio de espionaje le 
está, scuxtndo datos muy interesantes, que 
nos pueden perjudicar mucho.

4sí, pues, camaradas: No debemos espe­
ra r n i un momento más; manos a la obra, 
y a terminar con este vicio radicalmente,

MANVlOt. KOOEI.I.
4.* Compañía.
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Las pasiones personales no pue­
den existir en nuestro Ejército 
del pueblo: todo subordinado f. 

ser\ ir con cariño a la Causa.

En algunos mementos se olvidan 
cosas que sen básicas en nues­
tro Ejército: la disciplina, el con­
ducto regular y la obediencia.

La falta de respeto en los actos 
militares da lugar a resquebraja­

miento de moral combativa.

Todos los responsables del Ejér­
cito son iguales en la Brigada X 

o en la Brinada H.

Lo mismo manda un capitán la 
compañía primera que la séptima. 
Tiene que saber mandar en todas 

igual.

Si un batallón posee una compa­
ñía bien formada y disciplinada 
y cuatro mal, será un batallón 
mediocre. Sus mandos tienen la 
obligación de hacer que todas las 
compañías estén perfectas. Pare, 
ello deben ceder de sus dere­
chos y olvidar su egcísmo per­

sonal.

En la guerra hay momentos que 
no existen leyes ni decretos: man­
dan las circunstancias y el des­

arrollo de las operaciones.

Por muy extrañas que parezcan 
las ói’denes, hay que cumplirlas. 
Su razón tendrán los que las die­
ron, y  en todo caso son respon­

sables de ellas.

AUTOR DESCONOCIDO

Hasta él frente, a  través de la Prensa, 
llegan los ecos de las polémicas, un tanto 
apasionadas, que Zos diversos sectores an­
tifascistas están sosteniendo desde hace va­
rios dios.

A  estas polémicas— no suscitadas por los 
combatientes— asistimos no como meros es­
pectadores. N o nos gusta ver los toros des­
de la barrera. Somos componentes de los 
diversos partidos y organizaciones antifas­
cistas, y como E jército  Popular, eminente­
mente politico —  entusiasta, consciente y 
disciplinado precisamente por ser popular 
y política—, nos interesan los problemas 
de la retaguardia tanto como los del fren­
te. Es tal la ligazón que tienen entre si que 
consideramos al uno y al otro con la misma 
importancia.

Con ocasión de estas polémicas recorda­
mos aquellas otras, acompañadas de oefitM- 
des un tanto caprichosas, cuando se trató 
del problema de la militarización y de la 
creación del E jérc ito  Regular. Entonces 
— como creemos que sucederá ahora— , se 
impuso lo que las circunstancias, la expe­
riencia y la lucha misma dictaban. Y  hoy 
tenemos E jército  Popuíar; E jército  que ha 
sabido parar él golpe fascista y que, a pe­
sar de su juventud, está lleno de hechos 
gloriosos, como digno descendiente de las 
primitwas Milicias.

En esta ocasión, las circunstancias tam­
bién, Y  E L  P U E B LO  QUE C O M B ATE, pi­
den que los anhelos, los deseos manifestados 
de m il maneras y en m il actos— ¿ quién no 
conoce a los soldados de diversas ideolo­
gías fundidos en un mismo deseo y anima­
dos con un mismo entusiasmo dentro del 
E jé rc ito f ;  ¿quién no conoce a los obreros 
de las fábricas, a los campesinos, un‘dos 
ante un mismo objetivo y trabajando con 
igual fervor para no carecer de nada y, 
como consecuencia, para acelerar la victo­
r ia ? - -, se traduzcan inmediatamente en 
medidas de organización.

¿Existen obstáculos para e llo f Pues de­
rríbense. Lo  que por arcaico y vie jo no nos 
sirva hay que eliminarlo.

A  viejos principios, nuevos principios. A 
viejos métodos, métodos y procedimientos 
impregnados de savia del espíritu joven y 
renovador de nuestra lucha.

Aquello que la experiencia ha demostra­
do que en estas horas no nos sirve, ¡al rin­
cón! 8 i tiene algún vaíor histórico, pongá­
moslo con mucho cuidodo, y para estudio 
de Zas próximas generaciones, en una v i­
trina. Pero lo que na debemos hacer es afe­
rram os a ellos con el pretexto de los éxi­
tos obtenidos en otras ocasiones. Apelar o 
lo viejo y a ¡a Historia sin tener en cuenta 
los camb’os operados, es perjudicial y con 
ello sólo se consigue dttr traS'¡nés frecuen­
temente.

Vimwos el momento en toda su intensi­
dad. Si sobemos vivirlo  y sentirlo, la v ic ­
toria no se hará esperar.

¿Revolución? ¿Libertad? ¿Democracia? 
Todo eso está bien... Pero aun quedan mu­
chos enemigos de España que vencer.

M A N t'E I. I.OPEZ
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S T A J  A N O V

La Cultura, base de paz y bienestar
La  vida, en general, es lucha. La  exis­

tencia de todos los seres animales se mue­
ve en un constante batallar, y las diferen­
tes especies tienen, una particular disposi­
ción para ella. Todos poseen medios defen­
sivos; muchos los tienen poderosos para el 
ataque. E l hombre carece de garras, de la 
fuerte dentadura de los animales carnice­
ros, de la pasmosa agilidad del ciervo, del 
fino olfato del perro, de la agudeza auditi­
va de algunos animales y de la potencia 
visual de otros; pero la superioridad de su 
inteligencia suple aquellas desventajas, ha­
biendo inventado los factores suplementa­
rios de tal inferioridad. Ha conseguido swi - 
car las aguas como los peces, recorrer la 
atmósfera como las aves, ver los objetos 
muy lejanos y los muy pequeños; y todo 
esto lo ha conseguido mediante la navega­
ción maritima y aérea, el fei~rocarril y el 
automóvil, la telefonía, el anteo.’o y el mi­
croscopio.

Oon tales conquistas de la inteligencia ha 
conseguido sobrepasar las limitaciones de 
sit naturaleza y ponerse en condiciones ex­
cepcionales para el desarrollo de su vida. 
Asi, entre otras cosas, ha llegado a apo­
derarse de animales de d ifíc il captura, em­
pleando armas de ataque sustitutivas ven­
tajosamente de las naturales de aquéllos.

Pero el hombre ha querido aun más: no 
se ha contentado con dominar en parte a 
los otros animales y, en parte, a la Natu­
raleza; también ha querido dominar al 
hombre mismo. Y  para esto, agudiza de 
día en dia su ingenio en consecución de 
construir los poderosos medios dcsírtícíivos 
de la guerra moderna, e intenta destruir

los más bellos medios constructivos de la 
paz, que son: la fraternidad universal y el 
Derecho internacional.

La  fuerza y la astucia son los enemigos 
de la razón y de la sinceridad; el egoísmo 
y la codicia abaten la convivencia y el bien­
estar de dos en beneficio de los que creen 
"saber v iv ir", hombres y pueblos, pero que, 
realmente, son "vividores’’. Asi, la iiido re­
galada de unos pocos está coi%stituída por 
la apw'tación de los más, de casi todos, que 
dejan pedazos de s «  bienestar en beneficio 
de los privilegiados, casi siempre a la fuer­
za, pero gran número de veces con las ar­
mas arteras del engaño en todas sus m o­
dalidades. Es una estrategia de los menos, 
asentada sobre la ignorancia de los más.

¡A h , la ignorancia! Es el peor enemigo 
del individuo y de las masas. E l enemigo 
número uno del pueblo y contra quien el 
pueblo debe luchar con mayor tesón.

Cuando la instrucción, en sus varios as­
pectos, eleve la cultura de las masas del 
mundo, podrá esperarse el térm ino de las 
enormes diferencias sociales y el mínimo 
bienestar a que todo ser humano tiene de­
recho, sin necesidad de las grandes eoíifuZ- 
•siones bélicas que, con tanta frecuencia, ho­
rrorizan o la Humanidad.

Debemos, por consiguiente, ser todos y 
cada uno, por los medios posibles, entre 
ellos instruyéndonos, los principales colabo­
radores de nuestra cultura, s i queremos sa­
lir  de la esclavitud a que, indefectiblemen­
te, conduce al hombre su ignorancia.

'•SKUBAFILO”
Segunda Compañía, primer Batallón.

¿ P O R  Q U E  L U C H A M O S ?
Elsta es una pregfunta fácil de responder, 

pero antea debemos analizar por qué lu­
chamos. Hagamos un análisis de !a políti­
ca que han venido realizando los que se 
levantaron contra la República el 18 de 
julio. En el año de 1931, cuando laa fuer­
zas democráticas de nuestro país vencieron 
a la podrida monarquía por el procedimien­
to legal de las urnas, se formó un Gobier­
no que, a pesar de que los que lo consti­
tuían eran hombres democráticos en su ma­
yoría, el pueblo verdaderamente revolucio­
narlo sabía que este Gobierno no podría 
cumplir las ansias que le embargaban; en­
tonces, los verdaderos revolucionarios, hi­
cieron una campaña de capacitación y  pre­
paración política y sindical de todos los 
que verdaderamente sentían las ansias de 
vivir en un régimen de verdadera libertad.

Ante esta situación, el Gobierno tomó 
medidas para impedir esta clase de pro­
paganda, por que no era un Gobierno de­
mocrático, sino un Gobierno semifeudal y, 
he aquí cuando las derechas aprovechan

fascistas que va desarrollando poco a poco 
el programa del Frente Po.pular; i>ero he 
aquí que en lo mejor de su marcha hacia 
el nuevo Estado, se ve sorprendido por el 
movimiento de julio, cuyos protagonistas 
son los que disfrutaban de mayores privi­
legios; tenían mujeres, dinero, los mejores 
hoteles, campos sin cultivar dedicados a sus 
caprichos y placeres, mientras que el Go­
bierno tenía que recurrir a  otras naciones 
para traer los productos que bien se podían 
cosechar en estas fincas. Ellos, que bien 
creían tenerlo todo ganado, se han equivo­
cado: el Pueblo no está dispuesto a sufrir 
más sus crímenes y monstruosidades; por 
eso hemos empuñado las armas; no quere­
mos ver a nuestros padres en campos de 
concentración, niños huérfanos, pedazos de 
nuestra Patria vendidos al extranjero a 
cambio de los mercenarios que han traído 
para deshonrar a nuestras hermanas, para 
asesinar a la población civil con sus avio­
nes que huyen cobardemente cuando apare­
cen nuestros cazas, conducidos por esos 
bravos pilotos del pueblo que bien se les 
puede escribir una página en la Historia 
con letras de oro. POR ESO LUCHAMOS.

Comunistas, socialistas, anarquistas, re­
publicanos, hombrea sin Partido, todos uni­
dos bajo la bandera del Frente Popular, 
lucharemos hasta aplastar a la bestia fas­
cista, por que ya sabemos su instinto san­
guinario. La experiencia de Alemania e Ita­
lia nos ha hecho ver lo criminales que son; 
por eso no dejaremos que la bota alta con 
espuelas pise nuestro suelo. He aquí el ca­
rácter de nuestra luoha.

Ú A B K IB L  G IM ENEZ  
De Ja Sección de M. A. I. del 

tercer Batallón.

la ocasión para hacer su política rastrera 
y criminal para convencer a la mayoría 
de los inconscientes y sobre todo al campe­
sinado, logrando derribar a este Gobierno 
en las elecciones de 1933, en las que em­
plearon miles de procedimientos que eran 
bien adaptables a  la famosa banda de Jai­
me el Barbudo cuando ésta existia, y he 
aquí cuando entra la represión y la barba­
rie: se clausuran los centros políticos y 
sindicales, se suspende la Prensa obrera, se 
persigue a los dirigentes de la clase traba­
jadora, y  ante esta situacidn, tan insoste­
nible para las masas laboriosas, se plantea 
el glorioso movimiento de octubre de 1934, 
el cual, si materialmente lo perdimos, mo­
ralmente lo ganamos. Entonces se recrude­
ce el terror; más asesinatos, más encarce­
lamientos, y miles y miles de obreros sin 
pan y sin trabajo, y he aquí cuando surje 
la famosa consigna de Frente Popular, a 
cuya consigna le debemos el triunfo de 16  
de febrero. Ante esta nueva victoria se for­
ma un Gobierno nacido de las masas anti-

’A
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F R A T E R N I D A D
Nuestro Ejército está constituido por tra­

bajadores de todas las ramas, existiendo, 
por tanto, razones más que suficientes para 
que entre nosotros exista en todo momento 
un cariño fraternal y encontremos un mu­
tuo apoyo.

Hemos pasado todos por los rigores del 
r.^glmen tirano en que hasta aquí hemos 
vivido. Todos hemos vivido privados de la 
libertad, faltos de justicia, sufriendo las 
mismas calamidades, careciendo de medios 
para instruirnos y sin poder atender a nues­
tras más perentorias necesidades, tanto ma­
teriales como en el orden cultural. Hemos 
padecido todos las mismas privaciones, lo 
mismo que si nos hubiésemos criado en un 
mismo hogar, como si hubiésemos compues­
to entre todos una sola familia.

IJevamos siete meses de lucha compar­
tiendo los trios, compartiendo al leer la 
Prensa la alegría que nos proporcionan las 
victorias de nuestros compañeros en otros 
trentes, durmiendo bajo un mismo techo, 
comiendo en un mismo plato y dispuestos 
a compartir cuantos sacrificios sean nece­
sarios mientras quede un solo enemigo con­
tra quien luchar.

Cuando empezaban a alborear destellos de 
libertad y de justicia surgió, enfurecida, la 
fiera fascista, cen pretensiones siniestras 
ha<ia nosotros; todos coincidimos en la ne­
cesidad de aniquilarla, y de una manera es­
pontánea, disputándonos el tiso de las pocas 
armas de que entonces disponíamos, sali­
mos a cortarla el paso, consiguiendo frus­
trar sus malvados deseos.

En la medida que más tarde el enemigo 
se iba reforzando con las huestes de Mus- 
solinl e Hlüer, ha Ido creciendo nuestra ya 
(levada moral, nos hemos adiestrado en el 
manejo de las armas—hoy nnás numerosas—  
y nos hemos constituido en un Ejército re­
gular. disciplinado y tan numeroso como 
perfectamente organizado.

Todo esto lo hemos hecho entre todo el 
pueblo vejado y mal asalariado, viendo ca­

da uno, de por sí, la necesidad de ello, y 
poniendo cada uno especial empeño en ren­
dir el máximo de eficacia en la lucha.

Quedamos, pues, camaradas, en que las 
necesidades de todos son las mismas, y lu­
chamos para satisfacerlas, estrechamente 
hermanados, hasta triunfar, y después de 
haber triunfado seguiremos unidos por un 
cariño fratem.il.

H O N O B IN O  A. M OllKNO
Capitán de! 4-° Batallón

PERIÓDICOS MURALES
Nuestros periódicos murales son grande­

mente educativos para el que escribe y para 
el que lee. Se empieza escribiendo diez li­
neas para luego escribir largos artículos y 
dignos de atención,

En estos periódicos se debe reflejar el 
ambiente de la compañía, emular los ac­
tos de buena conducta y trabajos determi­
nados en beneficio de la Causa.

Se debe prestar un gran cariño hacia 
nuestros periódicos murales. Leer con aten­
ción sus artículos, discuürloa y sacar las 
enseñanzas propias.

Debemos estimulamos por nosotros mis­
mos, si fulano escribe o debe probar para 
hacerlo mejor. No debe tener vergüenza si 
lo que escribe no gusta; se empieza por 
poco para terminar con mucho.

Los grandes escritores tuvieron que em­
pezar escribiendo artículos pequeños para 
luego redactar un libro de 500 páginas.

Escribir para nuestros periódicos mura­
les. Los trabajos bien hechos se publica­
rán en STAJANOV y prensa diaria.

Se entiende por bien hechos los traba­
jos que tratan cosas íntimas de la Compa­
ñía o Batallón, como también algún tema 
de actualidad, sin generalizar.

Y  D I R A  L A H I S T O R I A
Sobre las calles heridas, lace^-adas p o ri 

bárbara metralla, aún en sangro
nerosa, elevan a l in fiw to su filigrana 
edificios, majestuosos, de la capital. E n  * 
carnes de piedra, la llaga sangrante de 
barbarie coloca un tim bre de gloria a 
r.iudad invencible. A lld  arriba, el tapie ' 
menso del firmamento, con todo el espl 
dor de su aeul sin mancha; y, en el cent 
el sol de España, de esta España que J 
siempre nuestra, poniendo un sello de • 
en los pueblos y en los campos.

Los titanes desfilan con la bandera 
triunfo desplegada, y un coro de cíort 
que flota  en el e.spacio anuncia al nivi 
la victoria del pueblo inaomable.

Sobre las frentes curtidas, tostadas, 
los paladines de la Causa, e l laurel P'"» 
la gesta que asombrará a los que leye

vuestra Historia. Cesó el cañón su bárbaro 
romance, y de los pechos, inflamados de 
acciones imborrables, brota, como una ele­
gía, el himno proletario del trabajo y de la 
pas. E l entusiasmo, desbordado, ruge en el 
úmb'.to de la Patria libertada, como una 
promesa de la nueva vida. Las mujeres llo­
ran de alegría; los niños, ya con espíritu 
de héroes, envidian a los triunfadores y, 
co)( el puño en alto, prometen en silencio 
ser dignos de sus padres, de sus her­
manos...

Y  a lo lejos, como si naciera de las en­
trañas de la tierra, en el confín del hori- 
soiite, levantándose sobre las caberas de 
aquella legión de valientes, una corona de 
laurel, cuyas hojas, entrelazadas, dicen:
l i b e r t a d , p a n , t r a b a j o ...

.M ANUEL MORCILLO

D E F E C T O S  Y A C I E R T O S
Stajanovlstas tenemos que ser todos los 

componentes de nuestra Brigada, en todos 
los aspectos. ¿Lo hemos conseguido? Aún 
nos queda mucho camino que recorrer para 
conseguirlo a la perfección, si bien pode­
mos consignar que algo hemos realizado 
para conseguirlo. Nuestros Batallones de la 
Brigada tienen plena confianza de nuestros 
jefes por su combatividad y plena confian­
za en nuestro ideal, plena confianza en 
nuestro triunfo final, en la liberación de 
nuestros hermanos oprimidos del campo 
faccioso, del terreno que el fascismo inter­
nacional nos robó. En nuestro Ejército te­
nemos normas y concepciones democráti-

Colaboración yobediencia
Llamamos colaboración cuando entre ca­

maradas hay un sentimiento igual que no 
permite a ninguno salirse de esa linea que 
hemos trazado para nuestro triunfo, que 
de él es merecedor este pueblo; este que 
con tantos esfuerzos y que tanto interés 
se ha prestado libremente para defender 
nuestra libertad y para colaborar cuando 
baya sido posible para llevar la marcha 
de la guerra.

Nosotros, camaradas, que hasta ahora 
hemos tenido ese cariño de venir a luchar, 
debemos poner nuestro sacrificio para 
aprender un poco de cada cosa, hasta que 
nuestra perfección sea exacta.

Como veréis, nuestros mandos se pre­
ocupan de enseñar todo cuanto ellos saben; 
hay quien no se da cuenta y debido a esto 
no les obedecen.

Todo es muy necesario, sobre todo la 
obediencia, que si con ella no estamos hoy 
sería otro día un perjuicio para lo que es­
tamos defendiendo.

PED R O  G O N ZALEZ
Cuarta Compañía, tercer Batallón.

cas amoldadas a la nueva patria que for­
jamos.

+

Nuestro periódico de la Brigada se va 
perfeccionando a medida que pasan los nú­
meros primeros. E l primer número sólo fué 
hecho por Comisarios, el segundo también, 
y no porque no comprendamos que en el 
periódico de la Brigada tienen que escribir 
todos: desde el jefe al último soldado. En 
los números sucesivos han colaborado sol­
dados, pero en pequeña escala. El Bata­
llón de donde más han colaborado los sol­
dados, donde más trabajos han salido a 
la luz por medio de ST.\J.4NOV ha sido 
el tercero. Nosotros decimos: ¿Por qué en 
los demás Batallones no salen firmas a 
relucir que no sean las de los Comisarios? 
¿Por qué el segundo Batallón no nos eu- 
via ningún trabajo, ni de Comisarios ni de 
soldados? Tiene algo de disculpa la dis­
tancia que nos separa del resto de la Bri­
gada, pero también es cierto que los tra­
bajos se pueden enviar de muchas formas: 
por correo, por enlaces o motoristas. En 
una palabra: no hay caso Imposible de rea­
lizar. Esperamos que en el próximo núme­
ro de ST.AJ.ANOV aparezcan trabajos de 
estos camaradas.

Nosotros pusimos a nuestro periódico 
ST.\JANOV para que toda la Brigada fue­
ra stajanovista. Nosotros queremos hacer 
un periódico que refleje fielmente el sen­
tir de la Brigada. Queremos que se sepa 
lo bueno y lo malo. Queremos que, sea he­
cho por los soldados en su mayoría de tra­
bajos. t^ueremos saber cómo piensa y cómo 
trabaja nuestro soldado, hasta en su.s mi- 
nimos detalles. Resumiendo: nuestro ST.A- 
,JANOV tiene que hacer honor a su titulo, 
tiene que llevarlo con dignidad. En él se 
tienen que ver las cosas que pasen en la 
Brigada. Tiene que recoger la voz de los 
soldados, jefes y cxmiisarios. ¡Tiene que ser 
de toda la Brigada! De toda. A  conseguir­
lo, pues,

A. P. V.

M A L  LO HA P A S A D O  C O L A S  - P í í  NO L A V A R S E  J A M Á S ,  por Metralla

Tenia costumbre Colas 
de no lavarse jamás.

Y  como no se lavaba, 
los “chogais" le cenquistal)an.

i

0  '0  

' í T Ñ Í Í i ' M

1 ,

Tantos y tantos tenía Ha.sta que un día de ff*
que infestó la compañía.

'̂ HQ/’PITA

f

Y  fué tal la pulmonía 
que marchó a la enfermeria.

A l entrar al hospital 
le limpiaron con zotal.

Y  por no ser aseado, Y  asi aprendió Colás
malas noches ha msado. ser limpio como el que mas.

¡ C U L T U R A !  " N i  un analfabel^ en quince días".  ¡ C U L T U R A !
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O F E N S I V A ,  O F E N S I V A ,  O F E N S I V A

Transformaciones
14 de abril de 1937, aniversario glorioso 

para la España republicana y libre; fecha 
que nosotros, los combatientes, festejamos 
ccn las armas en la mano; festejamos y 
recordamos tiempos que, si bien fueron glo­
riosos por su origen (origen de partida, na­
cimiento del nuevo régimen), tienen tam­
bién recuerdos amargos y tristes. Nuestra 
imiaginación nunca olvidará los días tristes 
de la represión de octubre, de aquel octu­
bre tan grandioso, tan sublime, tan lleno 
de enseñanzas para el pueblo español y tan 
fructífero para impedir la realización de lo 
concebido por los dirigentes fascistas.

;Qué contraste este aniversario con el 
pasado!.,, ;Qué grande es el cambio ope­
rado en nuestra España! Otra concepción 
de la vida domina en nuestra mente. Esta­
mos transformando un pueblo que siempre 
quiso ser progresivo y moderno, y sus diri­
gentes políticos nunca lo quisieron. Da asco 
pensar en los vividores de siempre, que im­
peraban en nuestra política nacional, Aho­
ra los desterramos para siempre. El pago 
que hacemos por ello es a costa de grandes 
raudales de sangre de ios mejores hijos del 
Pueblo.

Días pasados vivimos unos momentos de 
gran alegría y optimismo en la Brigada. 
El tercer Batallón celebró una gran fiesta 
con motivo de este aniversario. Se celebró 
un pequeño mitin, a cargo de los camara­
das Sanz, Duque, Plórez y López, los cuales 
subrayaron lo simbólico del aniversario y la 
transformación grande de nuestro Ejército 
Popular, de este Ejército que ya cosecha 
en escala sus frutos; va batiendo al in­
vasor.

En él convivieron, en franca camarade­
ría, población civil y soldados, ¡El Pueblo 
estaba representado maglatralmente! Des­
de el campesino, con sus manos callosas, 
hasta el empleado de oficina, con sus ma­
nos finas y ctiidadas.

Todo fué alegría y  plena confianza en el 
triunfo, ese triunfo que nadie nos puede 
arrebatar.

Va empieza la ofensiva; ya empieza a 
demostrarse que el ejército •‘nacional’’ es 
una amalgama de ideales sin base que se 
desmoronan ante nuestro empuje. Guadala- 
jara, Pozoblanco. Ciudad rnlversitaria, El 
Pardo, etc., son la demostración de lo an­
teriormente citado.

¿ Cuájido llegará el momento de que sal­
gamos a medir nuestras fuerzas con el ad- 
vercario que tenemos delante ?

En este sector leemos con envidia los pe­
riódicos que nos anuncian los triunfos de 
nuestro Ejército y pensamos que si sería 
ya llegado este momento que ansiamos 
todos.

Porque aunque hemos pasado un invier­
no entre hielos y nieve, aún arden en nues­
tros pechos el odio y la sed de venganza 
que sentimos coraio españoles contra los in­
vasores de nuestra Patria y  sus aliados los 
españoles traidores y los militare.s perjuros 
que han hecho de Judas Iscariote vendien­
do trozos de ella a cambio de ayuda en ar­
mamento y hombres para el mejor logro 
do sus designios.

.41 fin ha llegado la l ’rimavera y con ella 
los deseos de combatir, de saltar de nues­
tros parapetos y trincheras y demostrar

prácticamente a los “nacionales” de Fran­
co y Mola que los españoles de verdad no 
nos avenimos a estar dominados por las 
botas de montar de ningún Napoleón de 
pega.

Son ya nueve los meses quo el campesi­
no castellano lleva gimiendo bajo las ga­
rras sangrantes de los Invasores del suelo 
español.

Ya es hora de libertarles.
Ha llegado el momento de demostrar a 

las potencias europeas que cuando un pue­
blo no quiere ser sojuzgado no lo es, aun­
que haya una llamada Sociedad de las Na­
ciones encargada de mantener la paz y  la 
hegemonía universal, que lo consienta.

Cuando el mando lo crea oportuno, los 
soldados del Ejército de la Kepública des­
tacados en la Sierra estamos dispuestos a 
dar el golpe de gracia al fascismo invasor 
de un Pueblo que no quiere nada más que 
su bienestar interior, cultura, tral)ajo y li­
bertad.

; Soldados: ni un paso atrás!
¡Siempre adelante!
¡Hasta Burgos!

24-IV-37.
Primer Batallón.

C A R T A  A B I E R T A
Yo disculpo tu interés en saber cuantas 

noticias pueda darte acerca de mi, pues 
sé el cariño fraternal que n;i2 tienes y que 
todo cuanto contribuya a darte una idea 
de cómo me encuentro en este frente ha 
de darte más tranquilidad y más confianza 
acerca de mi situación, en lo que a mi se­
guridad personal se refiere; pero precisa^ 
mente por ese cariño que yo sé que me 
tienes, por esa amistad que nos une hace 
tanto tiempo, es por lo que te pido que no 
me preguntes nada acerca de todo eso, que 
yo sé que satisfará tu curiosidad, que yo 
sé que incluso tú comentarás con nuestros 
amigos, y que quizás servirá para poner 
de relieve a los ojos de los demás mi ac­
tuación, más o menos brillante, pero si muy 
entusiástica, en esta guerra de Independen­
cia española; pues en eso ha venido a caer 
nuestra guerra, en una guerra de Libertad, 
de liberación, no ya sólo del yugo burgués, 
del capitalista, sino también del yugo im­
perialista, del yugo colonial extranjero.

Que sí estoy en primara linea, que si te­
nemos muchos cañones, que si tenemos mu­
chas ametralladoras, que si tenemos mu­
chas fuerzas enfrente de nosotros, que cuán­
do operamos por mi sector, etc. No se pue­
da confiar a una carta, a un simple pape) 
que pasa por muchas manos, que se co­
menta en el seno de la familia, en la calle, 
y que el oido, siempre alerta del enemigo 
(aúo no habéis limpiado bien la retaguar­
dia) recoge y vuelve a mandar ^  frente, 
pero al lado opuesto, al parapeto de én­
trente, y  aquella noticia, aparentemente sin 
importancia, que yo, en un momento de 
irreflexión, en un momento de inconscien­
cia, te confié, la ha recogido el enemigo, la 
ha aprovechado, y soy yo precisamente el 
culpable, aunque involuntario de ello, el que

más inmediatamente locó las consecuencias, 
que pueden llegar hasta oostarme la vida, 
y tú, aunque más indirectamente también, 
pagas con la vida de tu mejor amigo, o con 
la de algún otro camarada, y todo por el 
afán de saber, por el afán de comentar las 
“noticias de guerra, de un amigo que tengo 
en el frente”.

Par eso, c.amarada, a mi me parece que 
puede resultarnos deir.isisiado cara tu cu­
riosidad, y creo que tú, con esto que te digo, 
me habrás comprendido y estarás comple­
tamente de acuerdo conmigo, y me perdo­
narás el no haberte complacido en todo lo 
que me decías.

Por lo demás, puedes preguntarme cuanto 
guates, en la seguridad de que, tratándose 
de cosas particulares mías, que no puedan, 
en manera alguna, comprometer el éxito de 
la causa que defendemos, serás atendido 
con la solicitud con que lo he hecho siem­
pre, tu amigo

FKA.NCIHCO C ID O NÍ'H A  
Cuarta Compañía de Zapadores.

L a s  a  m i í  
n o s  c ia rá  

l i o r i ^ o n l levos
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G U E R R A  S I N  C U A R T E L
La opinión mundial honrada eatá horro­

rizada ante los crímenes c)ue la Artillería 
y la Aviación facciosa a diario cometen en­
tre la población civil de las ciudades y 
pueblos que han permanecido fieles al Go­
bierno de la República.

Todos los españoles deben dejar de la­
mentarse por estos crímenes y aprestarse 
a colaborar en la defensa de la Patria, li­
brándola del abrazo de muerte de la.s ga­
rras italianas y alemanas.

Los combatientes hemos de poner todo 
nuestro entusiasmo en esta lucha a .muer­
te por la independencia de España, no ol­
vidando que somos descendientes de aque­
llos guerrilleros que en el año de 1ÍKI8 y 
siguientes abatieron el orgullo de Napoleón 
Bonaparte, que soñó con ser dueño de Eu­
ropa entera, destrozando los invencibles 
ejércitos imperiales.

En nuestra lucha debemos tener presen­
te que en los lugares en que los invasores 
dominan, ha señalado su paso mía 
estela de víctinaas inocentes que están pi­
diendo venganza; saqueos, incendios, vio­
laciones, ultrajes a  la dignidad personal, 
etcétera.

Hemos de ser loa vengadores de los cal­
dos. En nuestra lucha no debe haber más 
que odio al enemigo, que ha producido ma­
res do sangre; hemos de exterminar a los 

invasores y  a aquellos que conscientemen­
te, llamándose españoles, han favorecido 
sus deseos.

Estos "patriotas” llevarán su castigo, 
pues los crímenes de lesa Patria el pueblo 

no los perdona, y estos matarifes, se es­
condan donde se escondan, no escaparán a 
nuestra venganza, que es la justicia que 
aplica un pueblo al que han querido so­
juzgar; por exigirlo asi los miles de niños 
y mujeres sacrificadas para satisfacer sus 
instintos de hiena, bombardeando al ampa­

ro de la noche las poblaciones indefensas.
Mientras llega la hora de que esta jus­

ticia se sumpla, los que formamos el Ejér­
cito de la República no olvidemos que el 
deber que el Ihieblo nos ha impuesto es de­
fenderlo, por lo cual hemos de combatir 
con fe en ia victoria que ya se vislumbra, 
y acordémonos de los caídos, no para llo­
rarles, pues mientras alienten nuestros ene­
migos, no se llora, se venga.

Hagámonos dignos de nuestras victimas 
inmoladas a la barbarie, vengándolas. Asi 
lo quieren ellas.

G-\TO
Primer Batallón.

M
p’f

ÍÍVicfcrifi 5 EGLrP
ENCHUFISMO ____

Enchufarse, 
es colocarse
donde no hay nada que hacer.
Y  hacer creer
que es el trabajo constante.

;Es un arte muy importante!... 
que agotaron los fascistas, 
y que al reducto enchufista 
le satisface bastante,

¡Pobre enchufado! Apocado, 
hombre de una sola pieza, 
sin pies, ojos ni cabeza...
¿Dónde tu hombría has echado?

Tú nunca te has preguntado,
"al terminar la jomada” :
¿qué labor he realizado?... 
y te has contestado: ¡nada!

Si es así, 
siente el desprecio 
que se te tiene por necio.
Recíbelo desde aquí,

¿Acaso a ti te contenta 
pasar el tiempo aburrido, 
por pensar que "antes" has sido 
"un hombre de vida muerta’’ ?

¡VIVE! Enchufado; ¡Protesta! 
Ebcige trabajo a hacer: 
para en la guerra vencer,
;la actividad es alerta!

Enchufarse es colocarse 
donde no hay nada que hacer... 
¡Eso ya no puede ser!
¡ I Eso tiene que acabarse!!

Y  hacer creer que el trabajo... 
es constante, sin hacerlo;
¡Eso hay que verlo y creerlo, 
y  jueces son los de abajo!

R .4 F IIK S

El Ejército del Pueblo 
es invencible

Los soldados del pueblo estamos escri­
biendo ios actos de más arrojo, más glo­
riosos y  más heroicos que en la historia 
contemporánea se ha conocido: nadie lo pon­
drá en duda, asi coitio de la  alta moral de 
que estamos dotados todo buen soldado, to­
do buen defensor de la Causa. Nosotros, 
obreros que queremos ser libres, que lucha­
mos por un bienestar nuestro y por la  in­
dependencia de nuestro gran suelo español, 
hoy amenazado por el instinto criminal de 
unos cuantos militarotes degenerados, que 
quieren hacer de nuestra querida España 
colonias de esclavos, lucharemos con fe en 
la victoria y daremos nuestras vidas si es 
preciso por salvarla, hasta la definitiva de­
rrota del criminal invasor. Nada nos puede 
importar la vida si hemos de vivir al man­
do del antiguo terrateniente, al servicio del 
feudalismo déspota y  grosero o a las ór­
denes y bajo el 3mgo de los capitalistas. Se­
guiremos en nuestros puestos, nosotros, bra­
vos defensores de la libertad del pueblo; 
que somos la admiración de todos los hom­
bres dei mundo que piensan en la Libertad, 
Seguiremos en nuestros respectivos puestos, 
nosotros, soldados del pueblo, siempre aler­
ta, acechando al enemigo constantemente; 
pensando en el feliz y alegre bienestar que 
nos espera, una vez que con nuestro esfuer­
zo hayamos conseguido echar de nuestro 
suelo a los que nos querían arrojar de él, 
donde a nuestros seres más queridos les han 
dado el ser, como igruaimente « i  el suelo 
que nosotros nacimos, el que nos vló crecer 
y víó pasar nuestra vida llena de sinsabores 
y malos ratos. Y  cuando empezaba el bien­
estar para nosotros e imperaba la autén­
tica justicia del obrero, quieren pisar y apo­
derarse de nuesta querida EJspaña los inva­
sores extranjeros, al mando de unos cuan­
tos degenerados que no son dignos ni de 
pisar por nuestro hermoso campo español. 
Pero nunca lo podrán conseguir, pues para 
eso los soldados de la Repúbiiea sabemos 
estar en nuestros puestos que a cada cual 
nos corresponde, empuñando las armas para 
defender el suelo de nuestros antepasados 
de cualquier invasión, que podamos ser de­
rrotados; de los que tantos años de sacri­
ficios y  trabajo nos ha costado conseguir; 
y es nuestra República democrática.

I-KONCIO  MAKTI.V  
Cuarta Compañía, tercer Batallón.
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T O D O S  U N I D O S
La guerra nos unió a todos los españoles 

en un lazo trrompible: anarquistas, comu­
nistas, socialistas, republicanos y católicos. 
Todos en un solo haz; un bloque arrollador 
y contundente. En un mismo parapeto pe­
lean juntos un anarquista y un católico; 
un mismo obils mata a los dos; no se para 
a mirar las ideologías políticas; todas las 
fuerza.s españolas pelean por lo mismo. 
¿Por qué no iba a existir esa sagrada 
unión? ¿No se pelea con un solo aíári?
¿ No anhelamos todos el arrojar de Espa­
ña a los invasores y fascistas? ¿No nos 
guia a todos la misma preocupación de ga­
nar la guerra? Sí, todo eso es verdad; 
si todos lo sentimos de corazón, ¿ por qué 
Íbamos a perder el tiempo sobre qué pro­
grama de partido es más bonito o más sim­
pático ? En la trinchera no debe haber 
estas discusiones; no es que deba, es que 
no existen. En los campos-escenarios de la 
guerra sólo existe el Ejército Popular. Só­
lo hay una consigna: ganar la guerra, y 
hoy mejor que mañana.

SI vemos todo esto, si vemos que los del 
frente, los que tienen más autoridad y más 
derechos a ciertas exig«icifLS, están férrea­
mente unidos, ¿por qué la retaguardia no 
toma ejemplo y los imita? Esta es su obli­
gación primordial. No se nos oculta que en 
la retaguardia existen elementos dudosos 
y muy peligrosos, los cuales están infiltra­
dos en las organizaciones obreras y anti­
fascistas. Quizá sean los que de hecho pro­
muevan las discusiones y procuren sacar de 
ellas mayor fruto, en beneficio del fascis­
mo. Pero tampoco se oos oculta que se 
procede contra ellos con excesivas contem­
placiones por parte de algunos Partidos 
inconscientes.

Nosotros, combatientes, exigimos a la re­
taguardia que se porte como tal. Exigimos 
a los Partidos obreros una gran limpieza 
en sus cuadros y una mayor agudeza po­
lítica.

Nosotros no permitimos que mientras 
nosotros combatimos sin discusión contra 
el enemigo común, haya hermanos nues­
tros, de nuestros mismos Partidos, que se

pasen el día lanzándose conceptos indignos 
de verdaderos antifascistas.

Como asimismo una mayor vigilancia en 
la “quinta columna". Pedimos a nuestros 
b.^rmanos que vivan la guerra como se debe 
vivir. Con sólo esto comprenderían el dafio 
que se hacen a ellos mismos. A  nuestro 
Ejercito, ya potentísimo, nada le disminuye 
ou gran combatividad y coraje; pero pedi­
mos comprensión a los verdaderos amantes 
de la Causa, los verdaderos antifascistas.

A. F L O B E Z  VIG .áL

P R E S E N T A C IO N
Quiero con estos modestos versos 

hacer a todos presentación 
de unos mvehachos que, aunque tardíos, 
van a la lucha con ilusión.

H ijos del pueblo trabajador 
como vosotros, los veteranos; 
por eso 08 pido que nos tratéis 
cual lo que todos sotno.s: hermanos.

En cambio yo, fiel, os prometo 
corresponderos con lealtad, 
ipital que todos míe compañeros 
es su deseo vuestra amistad.

Correspondiéndonos de esta forma 
conseguiremos la plena untóít 
de que precisa la lucha cruenta 
que sostenemos con la facción.

Por el contrario, si en divergencias 
gastamos tiempo que «o s precisa, 
y con recelos todos andamos, 
ya nuestra unión será ficticia.

Y  esto en perjuicio de todos va,
¿no os lo parece a los veteranosf 
Pues si así piensas, hagamos todos 
que nuestro tra to sea de hermanos.

Y  procediendo de esta juanera, 
no 08 quepa duda que triunfo habrá, 
y luego todos gritar podremos:
¡V iva  la España de Libertad !

F. H . C .iSTEI.BO  
4.» Batallón.

LA N U E V A  E S P A Ñ A
Camaradas: Todos los que sentimos el 

ideal que estamos defendiendo y ponemos 
en peligro nuestra vida contra la bárbara 
invasión extranjera, jamás conocida en la 
Historia, no dejaremos de luchar hasta que 
veamos limpio nuestro suelo de traido­
res, aunque caro les va a costar la arries­
gada empresa de adueñarse de lo que no 
es suyo. Hechos claros y contundentes; los 
campos de la Alcarria y los de Andalucía, 
donde los mercenarios de Muasolini han 
perdido lo que Jamás volverán a conquis­
tar. por mucho que pongan en juego los 
medios de combate de que disponen, por­
que aquí hay un puebio que está decidido 
a morir antes de humillarse a los deseos 
ambiciosos e imperialistas de unos traido­
res sin dignidad humana.

Para esto, camaradas, necesitamos el 
mayor entusiasmo y obediencia a los man­
dos, porque esa es la base principal y la 
garantía de nuestra victoria, para que sea 
más rápida, e impedir el menos derrama­
miento de sangre de los heroicos defenso­
res de la Libertad y  la Justicia. Por eso 
todos los antifascistas tenemos el honor de 
luchar por la independencia de nuestra 
querida España, pisoteada y vendida por 
unos traidores que un dia prometieron de­
fenderla.

Salud.

A.HAI-10 OO-MEZ M ir.E.áN  

4,» Corapaiíia.

Recaudado pro "Sta¡anov”
A B R I L

Pesetas

Primer Batallón;

Primera Compañía..................  472,75
Segunda   61,25
Tercera   110,10
Cuarta   114,50
Ametralladoras ......................  104,05
M. A. I. y Transmisiones...... 64,65

TOTAL.............  927,30

Tercer Batallón:

Primera Compañía.................. 33,75
Segunda   50,00
Tercera - -  ..................  36,20
Cuarta —  (amigos de

STAJANOV y recaudado por
suscripción) ........................ 3(XI,00

Quinta Compañía.................... 70,00
Sexta — (amigos de

STAJANOV) ......................  56.00

TOTAL.............  545.95

Cuarto Batallón:

Total .......................................  385,00

Quinto Batallón:

Segunda Compañía.................. 261,60

TOTAL....................  1.869,85
250,00

TOTAL G ENERAL...... 2.119,85

DIANA, Artes Gráficas.—Larra, 6, Madrid.
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